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INTRODUCCION 

Durante largo tiempo la historiografía de la ciencia ha venido silenciando el 
mundo latinoamericano. Y, desde luego, no se trata de una realidad casual o inopina- 
da, como tampoco exclusiva de aquellos países, pues responde a una concepción de 
la ciencia y, por tanto, de lo que merece o no alcanzar el estatuto de hecho histórico 
memorable. Puede decirse que es consecuencia de una mentalidad para la que sólo 
tiene pasado cuanto pueda asociarse con la Iiistoria de los descubrimientos. Y Lati- 
noamérica no daba la talla, era un mundo "ancho y ajeno", integrado por países in- 
justamente relegados al área suburbial de Occidente. Parece ridículo, pero es cierto: 
sin gestas que recordar, la historiografía sólo se ha esforzado en inventariar un grue- 
so legajo de errores y carencias. 

Ahora bien, hace ya casi dos décadas que un gmpo de historiadores ha venido 
impugnando esa visión eurocéntrica y hecho una apuesta intelectual y cultural 
arriesgada: mostrar, a través de una labor bifsonte -publicística y crítica- que Améri- 
ca latina tenía un pasado científico específico, susceptible de análisis y reflexión, ya 
que las prácticas científicas, hubiesen o no contribuido a la histosia de los descubri- 
mientos, tuvieron una continuidad y han formado parte de la trama cultural de socie- 
dades con alta densidad histórica y compleja situación geopolítica. 

Para hacer ese ejercicio de voluntad, cuya dimensión política no hizo sombra a su 
perfil académico, hubo que diseñar programas de investigación y fundar algunos 
nichos institncionales que les dieran cobijo. No fue fácil, pero se hizo. Y aunque el 
empeño por hablas de la ciencia de "países sin ciencia" tuvo el carácter de travesía 
del desierto, ya podemos citar varios gmpos de estudiosos radicados en diversos 
lugares de la América latina que han logrado explorar un nuevo territono historiográ- 
fico y una manera de abordar el pasado de las prácticas científicas distinta a la im- 
puesta desde los centros hegemónicos del saber histórico. 

En este punto es obligado mencionar a la Sociedad Latinoamericana de Historia 
de las Ciencias y de la Tecnología, fundada en 1982, así como a la revista Quipu, su 
órgano de expresión desde 1984. Ambas instituciones han proporcionado un ámbito 
académico de reflexión y vertebrado un diálogo internacional, dentro y fuera de la 








